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INVECTIVA SEGUNDA 

CONTRA EL MAYOR TRAIDOR 
» £ L UNIVERSO , Y N A R R A C I O K 

0 £ LAS H A Z A Í J A S DE LOS 

CATALANES. 

JLlasta quando has de abusar 
de nuestra paciencia , homl)rp per­
verso? Nappleon embuítrro , di, 
¿durarán para siempre tu» enga­
ños? ¿Tu boca no de abrirá fa­
mas 8Íno para mentir? ¿Piensas 
hablar con hombres de seso, ó bien 
coa niños, quando diriges á lot 

Fa 
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Españoles fus tan falsos acentos? 
Hombre pérfido y desleal , sin 
£é, sin palabra , sin conciencia, 
¿qué es lo que has hecho escri­
bir en Madrid el dia 11 de Junio ? 
¿Después de habernos robado á 
traición á nuestro amado Rey 
Don Fernando el V I L , con uu 
decreto el mas injusto de quan-
tos dictó tu mano execrable , te 
has atrevido á proponernos y nom­
brárteos por Soberano á un hom­
bre tan malvado como tú (si pue­
de igualarse tu maldad ^ , á tu 
in-augusto hermano Josef Napo­
león , Rey intruso de Ñapóles , así 
cotno tú lo ere» de Italia y Fran­
cia? ¿Y qué poder tienes para 
crear Reyes , no siéndolo tú sino 
por usurpación? Mas aunque lo 
fueses verfladeramente , ¿ de dón­
de te poflria haber venido seme­
jante poder ? Del Cielo ? No , que 
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el Cielo no tiene cotnQnicadoQ 
con un aborto del abismo , com6 
eres tú. ¿Del infierno? No dudo 
que el caudillo de aquel horro­
roso lugar sea tu norte. 

Y pues con semejante guia 
I dónde irás á parar? ^ Qué etíi^ 
presa te saldrá bien) Ninguna: 
no lo esperes : tu tiempo se ha 
acabado ya , y ha empeEado el 
de Dios castigador de los malos. 
Hasta ahora tu negro corazón, y 
tus engaños te han dexado disfru-
tar una felicidad efímera : pero de 
aquí en adelante serás el hombre 
xnas pérfido del universo , porque 
tienes al universo todo contra ti. 
Tiempo ha que te hartabas de 
ofender á Din* y á los hombres* 
con las iniquas armas de tus vio­
lencias : mas estas llegaron ya al 
colmo con la execrable é inaudi­
ta traición que has hecho á la Es-
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iwña ; y no pudiíndo subir m&» 
de punto , es preciso que esa tu 
águila carnicera pare el vuelo de 
sus rapiñas , y quede sepultada 
en el centro del abismo, para no 
aumentarse en adelanto de otra 
jcosa que de tierra. 

S í , horabce criminal ( fiera fu­
riosa debia hab^r dicho) ; caerás 
«n la misma hoya que tu astu­
cia habia abierto para sepultar­
nos á nosotros, así como Aman 
/lié colgado en la misma horca que 
habia levantado contra Mardo-

' queo : asi lo suele hacer con los 
malvados el Dios que nosotros 
adoramos y tú desprecias. Tii que­
rías aniquilar á la España , y la 
España te aniquilará á ti : que­
rías reynar en ella , y morirás en 
Ja misma; quisiste ponerla un Bey 
á tn gusto ; y ella te sacará á tí 
del número dé los JReyes. Ella .ha-
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TÍ (no lo dueles por mai que ra­
bie» ) que Napoleón prlmpro sea 
también Napoleón el último. 

¿Qué? j,No te dicta esto tu in­
terior? ¿No temes lo que te va­
ticino? Sí lo niegas, te desmenti­
rán tus mismos escritos. Ellos no 
•on otra cosa que un feliz parto 
de un pecho acobardado por sus 
«xecrables crímenes. Por mas que 
te esfuerzes en aparentar una se­
renidad estoica , es fácil leer en 
ellos á tu agoviado corazón , que 
nunca está acorde con tus lahioji. 

Con la pazeta extraordiiuria 
de Madrid del I a de Junio inten­
tas hacernos creer que te han 
llenado de satisfacciones una Di­
putación de Grandes de España, 
presidida por el Duque del In ­
fantado ; otra del Consejo de Cas» 
tilla ; otra de los Consejos de In -
quiiiciou , de Indias , de Hacien-
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da ; y finalmente otra fiel Exér-
cito , presidida por, el Duque del 
Parque , á fas quales haces ha» 
blar del modo mas alagüeño (del 
modo mas vil debia haber dicho), 
puesto que con las indignas aren­
gas que dices te hirieron , aplau­
den y levantan hasta las estrellas, 
con la adulariou mas insoporta­
ble , y manifíesta la alta traición 
que has hecho á Ja España. 

Pero hombre fementido , así 
cortio tú sabes , en tu interior, 
que todo esto es mentira ; que 
nunca has sido arengado en lo« 
términos que escribes por dicha» 
Diputaciones , que son incapaces 
de prodigar viles inciensos á nn 
traidor como eres tú ; también 
lo sabemos nosotros ; y aun sa­
bemos mas : sabemos que si a l ­
gún Español desde el dia 5 de 
Mayo ( e o que cometiste el luat 
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aranüe de todos los crímenes) t» 
ba hecho algmi agasajo ; ha sido 
arrancado por la violencia , ó 
prodigado por la vileza : sabemos 
que ningiin corazón verdadera­
mente Español te quiere , y 
que nunca jamas será capaz de 
quererte , antes al contrario to­
dos te aborrecerán eternamente; 
pues los Españoles no se puedea 
hermanar con tanta iniquidad co­
mo se encierra dentro de tu pér­
fido corazón. 

Ea pues, grande embustero, di, 
¿qué esperas de tus embustes? 
¿Esperas seducir con ellos á los 
incautos, y hacerles creer que erea 
un Rey bueno y respetable (quan-
do no eres mas que un Rey ini-
quo , aborrecido do todo el gé­
nero humano, y que corre la posta 
á su ruina)? Aquello esperas se­
guramente , pero no lo lograrás; 
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tojas las posas tienen su término, 
y tus inentiraa también lo han 
tenido : ya no te pneden servir 
de otra cosa qne de hacerte inaí 
execrable á los ojos del univer-
io. Quando hablas , ya nadie te 
cree ; y qnando escribes , tus 
ebras desmienten tus escritos. 
Cierra pues esa tu boca infame: 
encierra esa tu pluma vil en las 
tenebrosas simas del averno de 
donde salió , no hables , ni es­
cribas mas á los hombres , que 
estos no han de dar jamas la me­
nor fé al segundo padre de la 
mentira. Déxate de mandar im­
primir gazetas y diarios , hacien­
do hablar con ellos á los Espa­
ñoles el vil ¡en^uage de la im­
postura , que solamente te es pro­
pio á ti : por mas que digas y 
escribas , no dexaremos de dar 
-fé á lo que vemos con nuestro* 



ojos: nntica nos dexaremdt ' i«* 
ducir ele tu labio fementido. 

Sabe todo el mundo que con 
la capa de aliado bas ensíaviado, 
hecho prisionero y desterrado á 
nueptro amado Monarca Fernan­
do VII , ilarnandole á Bayona con 
pretexto de consolidar su felici­
dad , pero con el verdadero crimi­
nal intento de destronarle , como 
lo Iras hecho í y«in embargo ( c o -
nio 8i en el tnuiido nadie tuviera 
ojo» tino tú^ ha» pretendido jus­
tificar de un modo el mas grose­
ro un hecho fatt patentemente 
injustificable é iniquo , con unas 
Tenuncia» do la mas visible n u ­
lidad , por «er aírartcadaé uniea-
«lente por la traióion y lú vio­
lencia. ¿Pero'jii7^a« haber'iHgra-
do tn intento? Si- en España no 
hubiera habido mas que niños 6 
bobos , tal vez io habiera^ con-
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•egníclo : mas como hay fambien 
hombres , nadie te ha creído , por­
que nadie tenia motivos para 
creerte : todo el mundo ha co­
nocido tas pérfidos designios : y 
«o solamente los ha conocido , si* 
no que también ha levantado el 
grito para vengar tus atrocha cd« 
meaes. La Rusia , la Prusia y la 
Alemania te aborrecen como tú 
mereces ; y se preparan para to­
rnar satisfacción de las pasadas in« 
junas que de ti recibieron ; y con 
Ja ayuda de Dios pronto lo lo­
grarán ; porque el cielo siempre 
se muestra propicio á los que se 
levantan para reprimir á la am­
bición y á 1» protervia. 

y )a España , di , ¿qué pien­
sas hace y hará ? Los nientirosoa 
emisarios de tu perfidia no se 
avergüenzan de escribir que no 
ba«e,ni hará otra; cosa mas qutr 
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•om^terte á ciegas al infame yugo 
que ha intentado ponerle tu mal­
dad. Los nuevos diarios de Ma­
drid (partos del irreligioso Mu­
ra l ) y los de Barcelona (que lo 
lun del sanguinario Duliesme) nos 
pintan á nuestra España con los 
mas falsos colores : contra lo que 
DOS muestran nuestros mismosojos, 
tienen la temeridad de escribir, 
que toda la gente honrada de et-
ta península está tranquila, y muy 
contenta de tener en su seno á 
las viles huestes que la oprimen: 
asimismo aseguran que solo unoa 
quantos revoltosos en las dos Cas» 
tillas , en Andalucía , Valencia, 
Aragón y Cataluña se han levan­
tado contra el Exército, que tan 
•in razón se jacta de ser inven­
cible : pero que á los primero» 
choques , y casi sin ninguna pér­
dida do los valerosos franceses» 
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fueron losrebelíles (este es el nom­
bre que nos dan ) derrotados y 
vencido?. 

Mas no solo conoce esta men* 
tira el padre que la ha parido 
Napoleón el grande embustero, 
sino tambicn toda la España en 
general : pues conoce que «o tie­
ne , ni puede tener tranquilidad 
por aUora ; porque un traidor ha 
puesto en su srno á los pertur­
badores del universo , á todas las 
furias del infierno , al exército 
del precursor del Anti-christo Bo-
tiaparte : pero e*pera que con la 
ayuda de Dios , pronto la tendrá, 
exterminándoles para siempre de 
en suelo. Conoce que ílista tanto 
de estar contenta y satisfecha dt>l 
vil exército qne se ha apodcrailo 
á traición de todas sus principa­
les pla/as de armas y de la ca­
pital^ que al «oatrario hace ios 
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mryorei esfuerzos para libraran de 
gente tan vil y trairlora, y en efec­
to lia logrado ya librarse de gran 
parte de el la , y espera que den­
tro de poco se librará de toda, y 
aun castigará su perfidia y la del 
infame caudillo que la ha en­
viado. 

Sabe que no son unos quan-
tos revoltosos los que se han le­
vantado para sacudir el infame 
yugo exitrangero ^ sino toda Ja 
honrada nación en masa , no con 
el estandarte de la rebeldía , sino 
con el de la It-altad mas fina ha­
c a su amado Monarca Fernan­
do VII. Y aquí sí, Espaúoles, que 
tne falta la paciencia para tole-^ 
rar la atroz injnria que ha abro­
gado á toda nuestra honrada na* 
cion el vil Duhesme , con el dia­
rio de Barcelona del lunes í'j de 
Junio , con el qual trata de re-
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belfJes y revolrosos á qnantos in­
dividuos de España hay fieles á 
8U legítimo Rey Fernando , que 
son todos. ¡Al i í ique mi pluma 
no se convierta en espada para he­
rir de muerte al monstruo de la 
muerte contra quien escribo! jGon 
qué gusto rnediria con él mis fuer-
zas para poder vengar la impon­
derable ofensa que ha hecho con 
sus tan negros como cortos ren­
glones á toda mi honrada nación r 
Pero para esto no hacen falta mis 
brazos : sobran valientes en el 
campo del honor para procurar 
este desagravio. 

Manresanos , Catalanes , Espa­
ñoles todos disimulad este episo­
dio que mi pecho enardecido de 
una justísima indignación contra 
el grande embustero y sus scqua-
ccs , no puede dexar de hac<»r. 
I>uhe»me , j ah! ¿ qué bat escritp? 
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jPiies á tu juicio todos los Et-
pañoles que «e oponen á las mal­
vadas miras de tu iniquo Nnpo-
íeon han de ser rebeldes? ¿Lo di­
ces de veras ó por juego? Espa­
ñoles, ¿tendremos aguante para 
sufrir callando tan atroz calum­
nia ? jQue un Gefe iniquo de un 
usurpador que solo está en el so­
lio por la astucia y la violencia; 
que ha invadido á nuestro Ecy-
no con la injusticia y traición mas 
negra , llame revoltosos á los que 
se oponen á sus infernales miras? 
¿Que un lobo carnicero acrimi­
ne á los corderos ? ¿ Diihesme cri­
minal á los Españoles leales? Ven, 
pues , acá Ministro fementido del 
mayor déspota del mundo, di: ¿no 
sabes que solo ei rebelde aquel 
que resiste á su legítimo Sobera­
no de España? No lo esperes ; no 
lo esperes: ni un solo hombre del 

G 
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múñelo habrá que lo tenga por 
tal; y por consiguiente ninguno 
tampoco («1 solamente eres ex­
ceptuado tú) que llame revolto­
sos á los fíeles Españoles que ex­
ponen sus vidas en el campo de 
Marte para defender los sagrados 
derechos de su querido ( aunque 
al presente desgraciado) Fernan­
do. Pero dexemos eso, que no me­
rece mas impugnación de ninguna 
pluma honrada. 

Duhesme , vuelve otra vez acá: 
di, y responde ¿por qué miento 
tau descaradamente quando ha­
blas de los soñados triunfos de las 
tropas francesas en España? ¿Pien­
sas por ventura qne acá todos so­
mos bobos? ¿Por qué escribes que 
el General Lasalle en dos dias des­
armó á la Ciudad y Provincia de 
Falencia , quando sabe todo el 
mundo qae hay en ella treinta mil 
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hombre*«obre la» armas? ¿ porqué 
aseguras que el general Merle jun­
to con el Gefe de Brigada Saba-
tier , batió completamente á doce 
mil hombres mandados por Don 
Gregorio de la Cuesta , tomándo­
les seis cañones, y haciéndoles mil 
prisioneros , qnando nadie ignora 
que la Cuesta fué vencedor, y no 
vencido ; que no perdió canon 
alguno, ni soldado, antes al con­
trario tomó quatro (cañones ene­
migos , y dos banderas , mejoran­
do su posición y fuerzas ? 

¿Qué significa lo que nos ase­
guras de Valladolid , sobre haber 
salido el Obispo y principales Cu­
ras á recibir al Exército Francés 
pidiendo misericordia, quando sa* 
bemos que solo le salieron al en­
cuentro sesenta mil hombres ar-> 
niados, pidiendo medir con él sus 
fuerzas, aunque no lo lograron por 
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la huida precipitada quenizo aquel 
yaieroso exército que se jacta de 
no conocer lacvolacioii retrógrada. 

¿ A qué viene lo que nos cuen­
tas del General Lefebre sobre Ma< 
lien; esto es , que se apoderó de 
los cañones y armas de los Zara­
gozanos, capitaneados por Patafox, 
cou pérdida de mas de do» mil do 
estos, y de solos qnatro france­
ses muertos y tres heridos , quan-
do es constante que aquel tomó 
á Lefebre ocho cañones , seis ban­
deras , treinta- prisioneros , des-^ 
pues de haber dexado setecientos 
Franceses muertos en el campo? 

Pero hablemos ya de sucesos 
mas cercanos. El día 5 del pasa» 
do Junio una coluna francesa de 
aSco hombres entre caballos é 
infantes , fortificada de dos ca­
ñones de á 4 y un ol3U* t <e di-
ñgió desde Baroelon« A Can-Mü' 
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«•na fsara franladarse á la CíAclad 
i3e Mantesa , y pasarla á cuchilk», 
en castigo de. la heroyca acción 
que' hizo de quemar publica-̂  
mente en medro de la plaza todo 
el papel que- llevaba el sello 
impostor dei'impío; Murat. J^\ lle­
gar dicha eolunft árHartordll, el 
edecán del Geheral dixo acierta 
pranana quenaetlo ha contado e«-
ta» ¿orinales palabra»<: mañana ptrr 
iattiockt ettartm»t::imMánreta \[y lo 
wisms será ihffar ntttsfr'» exértito, yoe 
quedar todo desvaneeido de tmlsoph. 

Al entrar ej> Esparraiguera su­
pieron los Franciseí por los e8|)íat, 
cjue l̂oii Manresaooi-lcs aguarda» 
ban.en la colina da >Cai]-]ilhiMitaii, 
TT'̂ ixiérón i Smh«m»t que en les» to-
lina hay gente arnnuim e«ntra nosotri>i\ 
jpero \ay\ fxéreiitoi ,^^ les lílmaremu 
tomo i (Conejot* -, . >• 

:£n efecto , con estas baladre-
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nadas de un eitércitoqne está acos-
túaibrado á «•encer (según dice 
el mas embustero entre todos Jot 
embusteros ) embistieron los Fran­
ceses á los Manresanos, tiraron raa« 
ds So oaúonazóé á metralla y bala 
rasa, sin dañar.^ nadie : corres­
pondieron ios nuestros al fuego 
del «nemigb ¿oniatí-únicas armas 
que tenian (qúceran carabinas 
y escopetas ade taza J hasta que 
acabaron las municiones; en cuya 
crista les fué-preciso retirarse me*-
diB legua atrás; pero habiéndoles 
llegado fcartucivofts- volvieron á 

^embestir ¿1I09 Franceses, y y les 
-obligaron á retirarse á San Felia de 
, Llobregat, ottb<y horas atrás, ma­
tándoles 3oo hombres:, é feirierr* 
do 400 , inckiso el General , y 
ttmiáDdoles t9da la artillería. 

Sin embargo, jQnién Jo creye­
ra! Dos días después se iniprltni<& 



en tin Diario de Barcelona , que 
el exérclto invencible ( esto e§, 
para quien no le resiste ) había 
penetrado hasta Manresa: que ha­
bía castigado á las cabezas de la 
insurrección, y que después de 
haber sojuzgado á aquella Ciudad, 
habia retrocedido á San Fcliu, 
«oto con el fin de descansar, sin 
haber experimentado la menor 
pérdida. 

I Se puede aguantar un men­
tir tan manifiesto y descarado ? 
Duhesme, ya no fueras General 
del grande embustero, si no min> 
tieras así. ¿ Pero puedes esp'erar 
que unas mentiras tan patentes 
te puedan servir para otra cosa 
que para acabarte de hacer per­
der el poco crédito que tienes en 
el Pueblo de Barecatona ? Al dia 
•iguiente supo éste tfi falsedad de 
tu diario: supo, digo , que Man-
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Msa no se había rendido á toi en­
debles armas; sino que al con­
trario , las habla opuesto utia glo­
riosa resistencia: supo que un pu­
ñado de paisanos , mezclados coa 
unos pocos soldados , habian 'der­
rotado enteramente á tu exérci-
to: supo que el General que lo 
mandaba entró herido en la Ciu­
dad , y murió al siguiente dia: su­
po que en Ja puente de Molins 
de Rey w echaron tres carros de 
muertos rio á baxo , sin contar 
otros muchos que quedaron e» el 
campo ; y vio con sus ojos que 
entraron en la Ciudadela 14 carw 
ros de heridos acompañados del 
resto de tu exército destrozado, 
que llevaba pintado en el rostro 
el mas profundo espanto. 

Esto no obstante, á despecho 
de ««te desengaño , intentaste se­
gundo ataque contra Maare» ea 
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lamnieroa colina de Can̂ -̂ Maeana:: 
te dirigiste allí con 45oO hombres 
mandados por Chabrán , General 
tan cobarde como parlero : aco­
metió éste con ademan de valien­
te ; pero al tercer cañonazo que 
le disparó un artillero con un 
violento , se puso á huir con pre­
cipitación y desorden , dexando 
en el campo 800 hombres entre 
muertos y heridos. Así aquellos 
á quienes quisiste tú matar como 
á conejos, mataron á tus solda­
dos como á cerdos, aunque en 
desquite de tu derrota , diste bár­
bara muerte á ocho paisanos in­
defensos del Bruch , y estropeas'̂  
te á todas las Imágenes de su 
Iglesia Parroquial, robando el co­
pón , y echando por tierra á la* 
«agradas hostias : hecho horroro*-
eo que repetiste en Molins de Rey, 
coQ la sola diferencia de haber de-
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xado intacto el diablo que eitaba 
debaxo de los pies de un San Mi­
guel , después de haber dexado 
hechu pedazos ál Santo arcángel; 
señal miinifiesta de que respetas 
mas al demonio, que á Dios y á 
•US Santos. Mas por raí te digo 
que no te arriendo la ganancia: 
quédate tú en hora mala con tus 
queridos demonios, que yo y to­
dos los Católicos hacemos gala de 
quedarnos con el Dios que tú abor-
Tccés y persigues, con aquel Dios 
¡de los exércitos que no tardará en 
<lestrair el tuyo. 

£1 mal éxito de las dosexpedi-
ciones que hiciste cOntra Manresa, 
obligaron i la rabia (que es propio 
atributo de ios sequaces del us<ur-
pador de tronos) , á variar al­
gún tanto el rumbo dirigiendo 
tus tit-os contra Moogat, Mataró 
Areñs» San Fol y Gerona.̂  A U 
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frente de S5oo hombre» salUte tú 
en persona, acompañado del cruel 
carnicero , y antropófago Lechi y 
Shwarts : quemaste algunas casas 
y barco» en Mataró: multaste en 
ocho mil duros al corto pueblo 
de Areñs en digna paga de ha­
berte salido al ehcuentro con mú-
«Ica ; é intentaste por dos Vece» 
asakar la Ciudad de Gerona; pe­
ro te «alió tan mal la tentativa, 
<]u« tuviste que desittir y retro­
ceder lleno éñ e»p9ntb y terror, 
dexando siete cañones y 1800 
hombres muertos y heridos, 

Volviste á Barcelona : replegas­
te el resto de. tu exército raisera-
hlts: nniste i él mucho» vandi-
do«jviprcsidi«rio»,-y algunos pai-
«anotf de BsrcrlohB > Sarrúq Btm 
Andrea, SanFelió^-8ec. obligán-
dole«iá tomar'la»aTina« cootra sus 
IhisQios hermanos: te encamiuas-
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te á San Boy de Llobregaf: infen-
taste por tre» v̂ ĉe8 pasar el rio, 
y por otras tantas fuiste techa­
do con notable pérdida: por fin 
fn la noche del dia $o , al favor 
de un incidente , que á la pos­
tre te será muy amargo , lo pu­
dieron vadear mil infantes y 5oe 
caballos, bien que no sacaron: otr« 
ventaja que la de inicendiar á Mar» 
torell, dexar en el campo i i o o 
hombres entre muertos y herido* 
volviéndose corriendo « incorpo* 
rar con el exército para no ver­
se cortados, como ata duda se hu­
biera ti visto. I : . 

Etttt» son , solemne embustero^ 
las victorias de tix tan arrogante 
cóaio cobarde exército , semejan* 
teaeoiun todo á lot ridículos trian* 
fos del celebradísinio, jactancio'-
•o Portugués VaacotVieyra, .teco-» 
pU«do< por jsl .íamota, Jittmtm tdt 
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P. Joíef Francisco de Isla , en « t a 
forma: Capítulo i . De como Vazctt 
yieyra quiso salir á la guerra , y al 
áesenvaynar el sable se cortó su propia 
nariz: Triunfo i.'f - Capítulo i. De 
<omo Vazco Vieyra salió á la guerra 
y encontró en el camino á unos ladro­
nes que le apalearon', triunfo a.** -
Capitulo 3. De como Vazco Vieyra lle­
gó al campo de batalla ; y al primer 
f hoque que tuvo con un bisoHo enano^ que^ 
ió degollado por él i triunfo 3 . ' - ^ r . 
que e« lo mismo que si dixeramos: 
Capítulo I. De como el exército in­
vencible salió á la guerra para matar 
Manresanos como á conejos; y los Man' 
rtsanos mataron Gavachos come á cer-
dos. Triunfo \ .'*-Capítulo 1. De como 
*l General francés Chabrán subió A 
Can-'Masona para arrasar á Manre» 
sa, y tu Exército quedó destrozado'. 
Triunfo a.® - Capítulo 3. De como 
Duhtsme y Ltchi salitron á la gutrr» 
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con el fin de desolar á Gerona \, y 
Gerona les desoló á ellos : Triun­

fo i.'> -&c. 
No te canees , pues, Malaparte; 

el apellido de Bonaparte nunca te 
ha sido propio : solo el de MalO' 
parte es el que te viene bien. Si 
jamas se ha falsificado en alguno 
aquel dicho del poeta que asegu­
ra , que los nombres de las cosa» 
suelen tener analogía con ellas^ 
(onvenimt rebus nomina seepe juis, e> 
en ti : tú siempre has sida á la 
mala parte, aunque hasta ahora 
todos te hayan llamado Bonaparte: 
anda pues á la mala parte, como 
dice el nuevo nombre que yo te 
doy, que es el que te han gana­
do tus crímenes : retira de Espa­
ña á tu Exército si no quieres 
que quede sepultado en ella : ya 
has acabado de vencer : de aquí 
en adelante serás siempre vaneir 
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¿o : el Dios de ios Exércitos ta 
es tan contrario como lo fué con 
el sitiador de Betulia Olofernes; 
y tu cabeza experimentará sin du­
da igual castigo, especialmente si 
tuvieses el fatal arrojo de come­
ter el último de tus crímenes ases­
tando tus tiros contra la aprecia-
ble vida de nuestro amado Fer­
nando, que con tanta iniquidad, 
perfidia y traición hiciste y guar­
das prisionero : ¡ Ah! j qué de ra­
yos caerán sobre ti , si tuvieses la 
ciega osadía de acometer un aten­
tado tan sacrilego! 

Por tanto , pues, desiste de tu» 
perversos intentos; que no los has 
de ver nunca logrados : vuélve­
nos á nuestro amado Rey Fei-nan-
d o , que solo él ha de reynar en 
España á despecho de tus armas, 
traiciones y violencias. La España, 
•i» la España sola es capaz de des-
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baratar todos tos perversos inten­
tos, y sin dufía lo logrará á tu des­
pecho. Ello es verdad que con la 
malvada astucia y con el auxilio 
del traidor mas pérfido Godoy, ha-
bias procurado su ruina , chupan^-
do , por medio de exborbitantes 
injustísimos impuestos, casi todo 
su caudal, y echando de su suelo 
á países distantes á mas de So^ 
soldados suyos de los mas esfor­
zados, con el depravado fin de ha* 
cerla indefensa é incapaz de resis­
tir á tus latrocinios que tiempo 
ha tenias meditado ; pero de nada 
ó poco te ha servido tan iniqna 
medida ; pues puede mas el Dioí 
que nos ayuda á nosotros, que 
el demonio que te ayuda á ti. Se 
ha encontrado dinero bastante pa­
ra los gastos del Exército Españal 
que te resiste, y te ha de b.itir 
completamente, y este e« tan te»* 



pefotile como que se compone <|e 
todos los varones de todo estado 
y profesión , aptos para las armas; 
y ei viniese el casq (n"e está muy 
distante ) de que estos no basta­
sen para resistirte, hasta las mu-
geres las tomarian también, é iriaii 
con gusto á matar franceses; fran­
ceses , digo , cómplices de rus crí­
menes y alistados baxo rus íniqu.is 
bandera»; pues has d« saber, que 
nosotros no hacemos como tú y tus 
•equaces« que matáis á nuestros 
paisanos indefensos : nosotros so­
mos humanos , y no mataremos á 
ningún Francés que no sea en­
contrado con las armas en las mt-
nos.; con las armas , digo , de tu 
üguila negra y embustera. A to­
cios JOB paisanos de franoia que iio 
eigan tus perversas ideas (que sa-
jbemos son muchos ) estimarcmoi 
y agasajaremos; pero á ti y á to« 

H 
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dos tus satélites y exército clestro-
xaremos con uñas de leen , y der­
retiremos con rayos de fuego. 

, >o«oocx>«x>oooooooo©ooooo< 

LA v o z DE LA NATURALEZA. 

DISCURSO POLÍTICO. 

Españoles , escuchad la voz de 
la naturaleza , que clama vengan­
za contra el usurpador que os 
quiere hacer esclavos de SQ insa­
ciable ambición. Toda la felici­
dad que os promete no es mas que 
un lazo dorado con que pretende 
•ujetaros para destruiros. Dad una 
ojeada al Continente , y no veréis 
otra cosa que las pruebas é* Vi 
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«irania » autentizadas con arroyos 
de lágrimas y sangre humana que 
corren desde Nápole* á Polonia, 
desde el Océano ai centro de Ale­
mania. jQué podréis esperar de 
un fanático , que siendo Católico 
por razón de estado, es por po­
lítica Judío cotí los Judíos, Maho­
metano con los Árabes , é incré-
<dulo con los Alcistas? ¿ Qcié os 
podréis proaieter de un hombre 
embriagado con la opinión que 
ba conseguido al favor de sus in­
trigas , arrojos temerarios y sa­
crificios ágenos? Todo qnanto po­
see es mal habido : el famoso Mu» 
neo de París es la muestra de sus 
-rapiñas. £1 mantiene sus e^érci-
'Co« con la sustancia de los pii*e-
bl9S por donde pasa :< premia á los 
•equaces de su despotismo con Es* 
tadoR, que no son suyos: impone 
COntribuoione» (aíi enormes, que 

Ha 
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hace gracia en perdonar , lo quo 
no puede exigir : arranca de lo« 
países conquistados á sus propios 
naturales para conducirlos al ma­
tadero de la guerra: despoja loa 
Templos , se burla de los Alta­
res , se rie de las desgracias quo 
causa , y se divierte en ver cor­
rer la sangre , rodar coronas , y 
hacer infelices á quantos tienen 
la desdicha de obedecerle. Tal et 
ese Napoleón que os brinda fe-» 
licidades , costando poco ofrecer 
mucho , á quien no sabe cum­
plir nada. 

Las jornadas tan decantadas del 
Norte lo han vuelto tan furio-
so -, que considerándose arbitro de 
la Europa decreta la extinción do 
Ja casa de Braganza en Portugal» 
y la de £orbon en España , re« 
\olviendo contra estos aliados la* 
.tnisma* fuerzas qu« deberU eny 
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p\t»t contra su rival , si la Iiu> 
millacion de éste, y no «u» mi­
ras ambiciosas fuesen el móvil de 
mis proyectos, como todo el mun­
do creía. A título de una intima 
alianza , y de las promesas maa 
halagüeñas introduce sus tropas 
en España, ocupa sus fortalezas, 
•e apcÑdera de su Soberano , hace 
que ce«e de reynar en ella la casa 
d« Borbon, y empieza el tirano 
por un decreto que ordena se le 
presenten para el dia i5 de Ju­
nio en Bayona los Diputados de 
la desgraciada Nación para mar­
caría con el hierro de su igno-
mifliosa esclavitud. 

i Pobre España , desarmada, 
prisionera, llena de enemigos, sin 
Rey , sin Cabeza , sin Gobierno, 
•i" un qnarto , y «in aliento para 
nada! jTn triste suerte está de« 
cidlda , el dolor, Us angustias. 
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la amargura que te oprimen <?n 
tan desesperado conflicto , sola­
mente el Dios de las venganzas 
puede comprenderlo ! j Ah! respi­
r a , que tu misniA desolación le, 
mueve á inclinar :8U inefable c lo 
mencia para baxar á socorrerte. 
Sí , un rayo de su Divino Podejtr̂  
que hace salir dejas sombras de 
tu Wrtal deso^iyo, se apodera en 
un momento de los pechos Espa« 
ñoies, que les hace gritar : viva 
España independiente : viva Fernan­
do Vil: viva la Religión de jfesu-
Christo, antes morir peleando, que 
viyfr, arrastrando las infames cadenas 
de tina vil servidumbre. A manera 
de ua fuego eléctrico que se co­
munica instantáneamente , se 
alarman las Provincias por sí min­
inas , se forman Juntas en las Ca­
pitales , se alistan los pueblos , se 
corre á las armas con inexplica-
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Ble rapidez y patriotismo nacio­
nal. Todo respira animosidad , ar­
dimiento y venganza contra Na­
poleón. Todos se convencen de 
que el Cielo se ha declarado en 
favor de los Españoles , y qnan-
(do el infame opresor esperaba los 
Diputados, pudo muy bien ha­
llarse con el siguiente cartel ñxa-
do en las puertas de Bayona. 

MNapoleon , la España se ha 
levantado para hablarte , escucha-
la en pie desde á fuera , ya que 
no te atreves á entrar en ella : has­
ta ahora se dudaba, si eras lo que 
se decia , pero desde ahora se sa­
brá lo que tú eres. La opinión mas 
que tu probidad alucinó á muchos 
pueblos víctimas de tu tiranía; 
pero aquella España tan mal co­
nocida de los cxtraiigeros , es­
pectadora de los sucesos del Con­
tinente , herida ahora en lo mas 
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vivo de «u pasión , y apurado to­
do 811 sufrimiento , te dice á la faz 
del míindo entero , sin que la 
puedas desmentir , que eres un 
rramoyiíta sin vergüenza , un hom­
bre sin honor , un malvado que 
con enredos y artificios injusta-» 
mente pretendes lo que por fuer­
za no puedes conseguir. Su Co« 
roña de que pretendes disponer, 
no se hizo para cabezas de malé­
volos , siijo para los Católicos nie­
tos de San Fernando. Si con tiem­
po no te arrepientes de la preci­
pitada villanía con que has pro­
cedido con ellos , sábete des­
de ahora , que los trescientos mil 
Espatíoles con que contabas para 
tacrificar al ídolo de tu ambición 
desalmada , serán mas que sufi­
cientes |>ara dar fin lamentable í 
tus empresas y glorias sanguina­
ria*. £spaña abomiaa tu* proiue» 
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«as, y no teme tus amenazas: Es­
paña , atiende Napoleón , á quiea 
tan indignamente has invadido y 
provorado, dea ha de despertar de 
•n letargo, se ha levantado por sí 
misma eii masa y pie de gnerra 
en el corto espacio de seis dias , se 
ha vertido y revestido toda del ar­
dor de su carácter belicoso, y eii 
menos de seis semanas ha organi­
zado quatro exércicos formidables 
que tienen cortados y sitiados á 
los tuyos ; España en fin que hizo 
temblar á la misma Roma ¿no 
será Capaz de trastornar en seis 
meses qnanto tii lias tramado en 
tantos años? No te detengas eii 
inauguraciones inútiles en Bayo­
na , pide nuevas conscripciones, 
junta mayores exércitos para la 
guerra que España te declara , y 
date priesa si quieres salvar par­
te de ios soldados que acá tienes, 
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y van á servir de ensayo de la 
nueva táctica que Jos Españole» 
lian inventado del modo de pe­
lear con ventajas y de vencer con 
honor." 

España, todas tus Provincias, 
Islas y poblaciones no componen 
ya mas que una sola : el ínteres de 
tu independencia, de tu Religión, 
de tu felicidad , tu libertad es uno 
mismo en todas : en la común 
wnion recíproca de tu defensa con-
íiste tu libertad. Jamas los Roma-
jioi pudieran haberte conquista­
do , si no se hubiese visto la des­
gracia de pelear España contra 
JEspaña; ni la opresión de los Ma­
hometanos hubiera sido tan larga, 
8Í los mismos Españoles en vez de 
proceder de acuerdo contra ella, 
no se hubiesen vuelto los unos 
contra los otros. ¿Te habria sido 
por ventura tan gravosa la guer-
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Provincias no hnbieran tomado 
el peligroso partido de separarse 
de las demás? La cansa común es 
tina misma en toda la Nación , y 
lo* esfuerzos por defenderla deben 
aer «n toda los mismos. Tu situa­
ción local , el espíritu belicoso de 
tus naturales , y la reunión de to­
das tueProvincias te hacen incon­
quistable , ei hay un gobierno sa­
bio que dirija. Entre tanto que 
éste no pueda reconcentrarse ea 
vn punto solo , que como depo-i 
sita rio de todos Ío» derechos da 
Ja Soberanía , pueda combinar las 
operaciones de los demás, será de 
las conseqücncias de la mayor im* 
piortancia , el que sea uniforme 
en todas las Juntas y Exércitosor» 
ganizados el modo de proceder, 
•dm¡i,¡jtrar justicia , recaudar , é 
invertir caudales, alistar tropas y 
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áfmas ramos , despreciando , co­
mo sumamente perjudiciales en la 
pre9<;nte situación , qualesquiera 
ítiqnetas y diferencias que puedan 
suscitarse entre unas y otros (pue4 
cada qual debe hacer quanto mat 
pueda) con cuya general unión 
«e logrará t«ner un poderoso re­
curso de fuerzas con que humillar 
Á los enemigos exteriores y domes* 
ticos de España. 

Estos, que sin disputa son los mas 
temibles , bastará conocerlos pa< 
ra confundirlos. Indiscretos unos, 
cobardes otros, muchos indiferen­
tes , y los demás maliciosos , todos 
•on ingratos y enemigos de la Pa­
tria que los abriga. Decid á eso* 
indiscretos,que no hacen mas quo 
gritar, alborotar y alarmarse con­
tra el Gobierno , porque no hace 
baxar fuego del cielo contra los 
que juzgan ler enemigos , «ia ««' 
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cucliar las leyes de la prudencia, 
que es la madre del acierro , que 
pues manifiestan tanto ardor, cor­
ran luego á tomar las armas,si son 
para ello ; y sino que se conten­
gan en el cumplimiento de sus 
deberes , respetando las disposi­
ciones del que manda. Aquellos 
que , ó no se atreven á tomar las 
armas , ó habiéndolas tomado se 
enfrian , se arrepienten , d aban­
donan las banderas , son dignos 
del mas enorme escarmiento por 
su ignominiosa cobardía, ¿Y qué 
se dirá de los otros que nunca to­
man partido , esperando las resul­
tas para animarse al que vence 
•in el riesgo de exponerse? Esta 
«•pecie de animales anfibios son 
jnas perjudiriales por su infame 
indiferencia , que los miamos con­
trarios que nos provocan. Pero so­
bre todo, los que no merecen dts-
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culpa son cierta clase de genfe» 
egoístas que , por su interés par­
ticular pretenden contrarrestar el 
bien común de la nación , pro­
moviendo por escrito , ó de pala­
bra especies de insubordinación 
contra las autoridades constitui­
das , propalando noticias melan­
cólicas para resfriar el ardor de 
los pueblos , suscitando opiniones 
contrariase la causa pública,é in­
ventando diversiones peligrosa» 
que retraiga los fieles de concur­
rir á los templos para implorar las 
misericordias del cielo. Aun se­
rian todavía mas abominables 
aquellos que se valiesen de la pre­
sente ocasión para sus logrería», 
usuras , ó monopolios, ó que can­
een escándalos en los pueblos ron 
•ínromas revolucionarios. Toda es­
ta casta de gentes , directa ó indi-
'veotai&eoteson enemigos del* eAu-



ia común , aborrecibles á Dios, y 
á los hombres , traidores al Rey^ 
á la Patria y á la Religión. ¿Y se­
r á posible que entre Españoles se 
hallen semejantes monstruos? pue> 
de ser que no falten, especialmen­
te en las grandes poblaciones. 
Guárdense de ser notados. 

Volvamos ahora á nuestros ene­
migos exteriores ; al sucesor de 
los carniceros Marat y Robespier-
re , aunque mas infame que ello*: 
al Xefe de esos Exércitos que tanto 
ruido han dado : á ese cobarde 
fanfarrón Bonaparte usurpador de 
la libertad francesa , á quien so­
bra de insidioso lo que le falta de 
valiente. Córrase el velo que ocul­
taba sus artifícios , y se verá la 
"poca solidez en que estriba su opi­
nión , nniro móvil de sus pérfidos 
proyectos. Ya se dixo en una obra 
impresa poco ha , que Napoleón 
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e] grande , n¡ era grande milifary 
ni gran político , aunque con el 
Jado de un astuto Apóstata lia he­
cho creer á muchos, qne era Jo 
lino y lo otro. Sus multiplicada* 
conquistas , ó injustas invasione», 
mas han sido fruto de la sedición 
y de la trampa , que del valor y 
Ja prudencia. Si la política con­
siste en enredar , intrigar y falsi­
ficarlo todo : si el ser gran militar 
estriba en perder diez veces mas 
gente que el contrario para ven­
cer , Napoleón será muy grande 
en ambas líneas , y mucho maa 
famoso qne el gran pirata y gran 
Jadron Barbarroxa, Por lo que 
acaba de hacer con España , se 
podrá inferir lo que ha hecho en 
otras partes. Desengañp«p la E u ­
ropa fiel errado concepto y men­
tida opinión de ese hipócrita y 
•anguinario usurpador, y «e verá 
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Id poco qne debe temer E«p8ña 
de $118 fuerzan cansadas , disprrfar 
y desetigañadaa del entusiasmo 
que las influidla con sns órdenes 
y proclamas pintadas á lo heroy-
co en estilo oriental. Pronto mue« 
re qtiien cpiiere vivir á priesa : el 
afán de acabar de dominarlo todo, 
le ba conducido á ocupar á Dina­
marca , Estado Romano , Dalma-
cia , Prnsia , Etrnr ia , Portugal y 
España á mi mismo tiempo con su» 
exért itos. Cada uno de estos baca 
falta donde se ludia: la Francia 
con la Confederación del Rin ya 
«*tá exb;iusta y aniqnihida de tan 
repetidas conírripciones: la E*paña 
<}e quien se linbiera posesionado 
fácilmente,si b»d»iera andado f n « -
nos-precipitado en sus tramoyan, 
**> desiste , se organiza , le ba de-
claraHo la guerra n»ns te r r ib le , y 
mas justa qu^ jauías xe puede ver. 

I 
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Españoles animosos, vuesfra sí» 

tuición , crédito y, fuerzas os ha­
cen muy superiores al enemigo 
que os [irovoca. Sin contar con las 
tropas, «le Casa Real , con las que 
esperáis del Norte , ni con las que 
1» perfidia os hizo desarmar , po­
déis seguramente disponífr de dos­
cientos Batallones de Infantería da 
linea y ligera inclusas las Milicia» 
regladas : con ciento y quince £s -
quadrones de Caballería de Iiínea, 
Dragones , Cazadores y Usares do 
Campaña : cinco Regimientos do 
Artillería , y dos Batallones de 
^af^adores y Minadores , «in in-
d n i r los Batallones de Marina. La 
Oficialidad de estos Cuerpos está 
coin()leta , y ellos pueden comple« 
tarse y aun aumentarse en poco* 
días, como ya lo estáis viendo, coa 
los .voluntarios que el mas sobre-
WlÍ9iite patriotismo hace correr á 



tomar kíí armas. Si masatíelanfe* 
fílese menester otro reftierzo , lo 
podréis tetíer proiuamenie con tin 
alistamiento general ^q'^p í rafotí* 
de qnatro á cinco hombres por; 
Parrótii/ia d« las veinte rnil ocho­
cientas qne contiene ía Península,. 
O» halbreí* cOn otroscte» mil horti*' 
brea ma6 sin hacer mayor falta i ; 
la agHüuünra. Para la guarnición! 
de las Plazas y Presk^i^)», tenei»! 
las Milicias Urbanas. Inválidos há­
biles , «)n otros voliiurafios qti«^ 
en ella» íe pneden organizarVíp 
aun val¿"'rdt d« ioBuniÜraos Onar- . 
das y De[»endientee de la Rettb 
Hacienda. > •' 

Para el' armaHwrtt© , vcstnarioii* 
y Bubsistencia tl'é-'Vw'éMro exé!rpi»f> 
to tenéis sobrado' «•«•pió derar íó- ; 
ne«'y municioneíeh t»» Maestran-, 
«as y •Astilleros, f q<'«nflo "« w - ' 
ctiíetn yitjg podfeis- adquirir de-

I a 
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vuesfro Aliado la gran Br&tañ», 
con ]a facilidacl de los transpor­
tes por mar á /donde sean mas ne­
cesarios. Y cQ quanto á caqdales, 
ademas do los que produzca el 
Srario Real eó;España., se puedo 
{(juifuentar ¿oii lots que puedan ve-^ 
nir de Indias»;.N>oa 'hallaiftoa sia 
los gastofl f inmeosos dé la Casa 
Real, y lo» de k Marina que está 
parada. Los productos de los gran­
des estados que poseía el traidor 
Godoy, con los de las personas 
reales (ptieden aumentar estos 
recursos. 4.Y, qiié no debéis esp«-
xbttde lo»iK)C9tr0» patrióticos do 
los grandes de España , títulos do 
Castilla , y. poderosos del reyno, •̂ 
que jamas halUron ocasión deiem» 
peñarse con nwis honor y utilidad 
para su propia defensa ? Los Seño­
res >0bispo8- i,. Cabijdos Eclesiásti-
«ih , Consilladoft^yt demás p.udk»^ 
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t e s , harán , como ya lo están ha­
ciendo y acostumbran los mayo­
res sacrificios por su Patria. Me 
atrevo á deciros, que si en cada 
Parroquia del Reyno se estable­
ciese una Demanda de socorro para 
la guerra , que solo se pidiese los 
Domingos , os asombraríais de ver 
lo que producia de dineros y en­
tusiasmo, en que no andarían niat 
cortos los menos afectos. 

Organizado vuestro exército va­
leroso , bien asistido y dirigido, 
veis aquí el plan que parece inai 
oportuno para combinar las sabias 
operaciones de sus ilustres Gene­
rales. Dividido en quatro partes 
principales con los nombres de 
«xército de Cantabria , de Sierra-
^norena , del Eiro , y de Lusitanta, 
quedará la España en disposición 
de aniquilar los Franceses , que 
la ocupan , y de impedir los que 
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pupflan venir á Fororrerlos. El ^6 
Cantabria , qne se situará entre As­
tur ias , pai te de León y Castilla 
Ja vieja , Vizcaya , Navarra y par­
te de Aragón , se dirigirá á cor ­
t a r la comunicación con Francia 
y auxiliar á Madrid. El. del Ehro^ 
qne comprenderá los Reyoos de 
Mnrc ia^ Valencia , Isla de Mallor­
ca y la Mancha , observará á M a ­
drid , y reforzará á Cataluña y 
pa r te de Aragón , qivc; cubr i r án 
Jas entradas del Rosellon. El de 
Sierramorena , cpie se compondrá 
de los Reyíios de Sevilla, Granada , 
Córflobn , Jaén, Campo de Gib ra l -
tar y Ext remadura baxa , se apo­
yará sobre Sierramort na , cubrien­
do el Puer to fiel Rey , auxi l iará 
el exército coinhinado de los A l -
g a r v e s . y observará los Franceses 
q u e corten la Ex t remadura . El de 
LusitanU^ compuesto de la Galicia, 
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qrie ÍC dirigirá batiendo ía Co8f» 
de Poniente , como el combinado 
de Ingleses , Portugueses y Anda­
luces , la del Sur hasta Lisboa, 
bbrarán de acuerdo con los de la 
parte de León y Extremadura alta 
que cubrirán las fortalezas de la 
raya de Portugal. Esta colocación 
ofrece ventajas muy considerables, 
que son estar apoyadas sobre mon­
tes , defender las costas , no mu­
dar de clima los soldados , poder 
«ocorrerse los exércitos unos á 
otros fácilmente, las cortas distan­
cias que tienen que correr , y so­
bre todo evitar un descalabro ge­
neral del enemigo ,qne podria su­
ceder , si los Exércitos Españole» 
estuviesen mas reunidos. Toda ac­
ción general qne siempre busca 
Kapolcon , se debe precaver para 
desesperarlo y desbaratarlo f)or 
partes, aun,q,ue se gaste mucho 
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mi$ tiempo. Véase el apreciable 
pafwl fie Prevenciones manrlaflo pu» 
jblioar por la Soprema Junta do 
Sevilla ( i j . 

Soldados Españoles , «alis á 
coniliatir con uu Quixote ó mi-
«érübie fafitastnnn que se le ha 
metido en la caljrza «er mas gran­
de que Alexaiídra Magno , con 
un hombre rnas cobarde qne pe­
queño en sn estafnra , qne para 
«lut'inar á lo-i demás, se ha npio-
f>ia(lo una dictadura altisonante 
de voces retumbantes, se ha crea­
do una Corle angnstamente so» 
Lei-hia , coa nn ceremonial mat 
fanfarrón que el d r los Césares 
de Boma. £n nna palabra , vai« 
í pelear oon los seqnaces de nn 
hoiübic eneiniĵ o de los hombres^ 

(i>''6e iasett* adelaa^ 
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ingrnto y alevoso , k qnípn Dio$ 
ha dexa«ío ya de su nía no , por­
que entre tantos delitos conu-ti-
do8 , acaba de coiisurnar ol mas 
eriorme de todos con extender sii 
•acrílega fncrza armada contra la 
Iglesia de Jesn Chri^ito y «n Vi­
cario que le coii#agró en París... . 
Sí , esforzados campeones , los 
enemigos á quien vais á perseguir 
y aniqudar , no son ya (omo los 
de la iiifima guerra con Francia, 
que peleaban desesperadamente 
por defender su libertad , y por 
eso vencían ; ni vosotros sois aque­
llos desgraciados Españoles ham­
brientos , desnndos y mal diri­
gidos por un Gobierno corrom­
pido , |ior el infiune traidor Go-
doy. LaaucKett í lia trocado: los 
que ahora vienen á medir sus fuer­
zas con las vuestra», son unos 
pobre» eíclavos que pelean por 
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puro mieflo , sin mas Ínteres qué 
el del pillage ; pero vosotros, 
que sois libres y ardéis en cora-
ge de salvar la patria , defender 
la Religión , y de ver entre vues­
tro brazos á Fernando VII ¿qué 
no haréis? dexareis asombrado al 
mundo entero y humillado corf 
sus voraces águilas al mas injus­
to tirano. Vosotros que sabéis so­
portar con constante sufrimiento 
Jos trabajos ; que sabéis prestar 
Ja mas exacta subordinación á loa 
Gefes que os mandan , vosotros 
que sabéis pelear con fieras , ¿ha­
bréis de consentir que los teme­
rarios de Austerliz y de Jena, 
ps quieran insultar de que pon­
gáis gallinas en lugar de los leo­
nes que tenéis por armas?. ¿No 
liareis al contrario , que pues así 
lo qu ie ren , que como allá se 
celebraron cou los franceses Jas 
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Vfsperaí Stcilimas , se canten acá 
con elios las Completas FjpañüList 

Jnntns dt'partauíentales , ilus­
tres Majii^tra dos , qnc eí'tais lle­
nos (lo Religión , «If honor , de 
patriotismo y sabuUuia , como lo 
nianilicstan vuestras acertadísimas 
providencias , obrad do coi\cier-
to todos , pero con la noble enm-
lacion de hacer mas el t\ne mas 
pueda. La posteridad sabrá refe­
rir llena de agradecimiet\to , que 
la felicidad de que gozará la Na­
ción es el fruto de vuestros sa­
crificios , y memorables esfuerzos. 

Generales , que con tanto ho­
nor vuestro habéis tomado el car­
go de conducir las hricsies Es­
pañola» al teatro de la victoria, 
sabed pava satisfacción de las que 
niandai^ , que ellas han sido las 
primeras que han ahnrmado los 
pueblos y os han aclamado por 
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8118 Gefes : hacedlas entender, que 
pelean con unos extrangeros rni-
eerables , que ignoran hasfa el 
terreno que pisan , y á quienes 
cada árbol , cada roca , cada ma­
ta que descubren , se les figura 
nn Somaten , un Escopetero , un 
Español enfurecido que viene á 
degollarlos. Decidlas queellascom-
baten por la causa de Dios , que 
e«rá con ellas , quando las de 
Napoleón combaten por un hom­
bre malvado , enemigo de Dios, 
y de los hombres. Que las tropa» 
de ese tirano viven como bruto», 
pelean como ebrios, y mueren co­
mo bestias , sin Dios , sin Sacra­
mentos , sin Religión , qnando 
ellas trabajan por defender la fé, 
8US casas , sus hijos , )a justicia, 
y que si llegan á morir , mueren 
por Dios , como morian los que 
fueron á conquistar la tjerra *aqr 
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tf , IheDos de gloria para siempre. 

Y vosotros Sacerdotes , Minis­
tros del Señor , que dirigís las 
conciencias de los fíeles , inspirad 
valor y confíánza á todos con 
vuestras palabras y vuestro exem-
plo. No ceséis de levantar vpes-
tras manos al Cielo porque saque 
á España victoriosa de esos ene-
inigos , que apenas la han ocu­
pado, han empezado á robar , ma­
tar , violentar casadas , violar 
doncellas y aun religiosas »• -pro­
fanar los templos , destrozar las 
Imágenes , cometer horrendos sa-̂  
crilegios y lo» mas inauditos in-
i\!iltps con el mismo Dios sacra­
mentado. ¡Quiéti.:al oir esto no 
llora , quién no arde , quién no 
corre á volver por el honor de 
aquel Dios Omnipotente , que 
permite tantos males para for-
sarnos á sacudir de entre noso-
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tros e«a vil canalla de íncrédnlosj' 
hereges y judíos que los come­
ten y repiten con el mayor des-' 
caro en todos lo» pneijios á don- ' 
d e . llegan! 

Grítese en los pneblo» , puerto» 
y en catnfKiña, 

Viva la Religión , viva Fernando, 
viva España. 

Muera el tirano , la perfidia , falsa 
opinión, 

Y atérrense las Águilas á vista • 
del León. 

A Maríd , Patrona <le E«paña y 
Reyna , tfita ' > 

Sacar triunfante á 'España , que 
• la invoca. 



>4» 

S A T I S F A C C I Ó N 

A lo fanfarronada del General Fran­
cés Sabrán, que harta ceniza á este 
Reyno con diez mil Franceses: mere' 

eido castigo de Aux coQUiNá 
VALENTIKNS ( l ) . 

EsforraHo , valiente , animoso 
Francés Sabrán , General de laí 
armas del gran Nabuco-Napolcon, 
descendiente del célebre Roldan, 
que corresponde á ladrón : (a) íio' 
puede mi espíritu enardecido de-
xar de rebatir lo atrevido de tus 
proyectos, proposiciones fanáticas, 
expresiones huecas y jactanciosas, 
nacidas de una vana arrogancia, 

(I) Gazeta de Valencia de ai d« JH-
BIO ) o. 8. Tarragona p. 75. 

{%) Por 
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quer iendo ostentar te un guer re ro 
intrépido y valeroso , como hacen 
Jos de tu nación.Profieres que coa 
dJpz mil France«e« harás ceniztí ál 
E e y n o de "Valencia , castigando 
aux coquins Valentiens ; esto es , pí, . 
c a r o s , ladrones., y quan to se pue ­
da (Un ir para d:eiñgrar á ios V a -
Jenciano?, q n a n d o nosotros llama­
mos Coquí al t í m i d o , coharde 
amilanado , de [JOCO ánimo y c o ­
razón. Baxo este supnesto piso á 
nianifcstarte (¡uanto se opone t a 
disonríio á la ' verdad au to i i^ad» 
po r los mas ilustres Capitaneé de l 
o rbe . Quinto SerfOrio en la dt-ft*u-
•a de las rostas deCara l i iña y V^a-
lencia , y coiupiista df la Cel(i|»e-
ría , exclamó al fieute de his J lé r -
getas , Edctaiios y Ct i t íhcros: 
i Qué puehlu hay en el mundo mas 
guerrero que vo>oiros^ iQué pueblo 
ñas fuerteí iQeié j>uei/¡o maj/orwi' 
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dablel.é. Grecia y Cartago no pehü» 
ron con mas gloria : Boma inmortal 
tembló tal vez mas de vosotros que 4$, 
aquellas Potencias,... Es una gloria 
Singular de vuestra Nación el haber 
atemorizado de un modo tan extraño 
4 Roma , que no osase ninguno tomar 
las armas contra vosotros.... Os podéis 
engreír , Españoles. Y en la guerra 
Pompeyatia se explicó as í : lAdó»-
de están aquellos Soldados Españulej} 
Los misruos Romanos confesaron, 
fue no competían con los Españoles en 
fuerzas corporales. El célebre Floro 
expresa: Aquella España guerrera, 
noble en los varones y armas , semi­
nario de exércitos guerreros , y maes­
tra de Aníbal celebrado. Ninguno 
i»t«iitó conquistarle» que no lo» 
teitiiege, y que en fuerza ríe sut 
acciones no ios confesase inven-
cibleih Justino en el I ib. 44 diré; 
Que prefieren la guerra á la paz. Mu-
eko» Escritores,Griegos y Roma-

K 
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nos lo« celebraron con altos éncS4 
míos por 8u valor y esfuerzo ; y 
áiin 8118 leyes eran tan ajustadaé 
y útiles , que de las Militares »9 
Valió Licurgo , insigne Legislador 
de los Lacedemonios. Las muge-* 
res Españolas , dice Salustio : Qut 
excitaban el valor á sus hijos con las 
hazañas de sus ascendientes. Y Vale­
rio Máximo : Que si España se hu» 
itera hecho cargo de su valor y po­
der , era capaz de hacerse dueña de 
los Romanos y del mundo , así como 
estos le señorearon por el esfuerzo ie 
los Españoles. Estos testimonio» del 
valor de los Españoles, y con es­
pecialidad de los Celtíberos y Ede-
tanos (que son los Valencianos^ 
«e compadecen mal con el dicta­
do que les dio tu soberbia aux 
coquins Valentiens. Cara le costará 
á la Francia , fanfarrón Sabrfen» 
•«•n infame proposición. En prue­
ba dé lo exhibido pondré de in«-
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nifiesto el valor de los E«pnñolei 
contra tu pérfida nación. El año 
quinientos ochenta y nueve el Ca­
tólico Recaredo alcanzó portento-» 
eas victocias» Y con trescientos Es­
pañole» venció seis mil Franceses; 
I i)Facil fuera recorrer la Historia 
en que se verian esfuerzos <le Es­
pañoles , y lo amilanado de lo* 
Franceses ; pero sirvan de mode­
lo los sucesos siguientes. 

£n mil quinientos veinte y freí 
envió el Rey de Francia á su Al­
mirante Groferio Boniveto coa 
treinta mil infantes , y hastante 
caballería para sitiará Milán, ro­
mo lo hizo ; pero hubo de levan­
tar afrentosamente el sitio por él 
"Valor de los sitiados , quedando 
Francisco Esforcia en la pose^ioft 
de sil Entado con el fax'or de nues­
tro insigne Cario» V. : el expresa­
do Almirante confesó , que cinco 

(x) Ptrrtr ,.autsot mtmwrabitt. 
Ka 
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mil Españoles eran cinco mil hont* 
brea de armas, cinco rail caballos 
ligero6,cincomil infantes,cinco mil 
gastadores y cinco mil diablos ( i ) . 
. En rail quinientos veinte y cin­
co .sitiada Marsella ,un Francés, 
qual utro Filisteo , desafiaba, con 
pica y espada al roas osado de los 
jEspañoles : presentóse Luis Pica­
ño , le mató, é hizo huir preci­
pitadamente á otro que llevaba 
en 90 socorro. 

Francisco Primero de Francia 
preguntó á su Almirante: ¿Don» 
4e están esos Leones de España? 
Y respondió.: MAhora duermen, 
en despertando veréis lo que son." 
Sin embargo , el Rey envió á de­
cir al Marqnesde Pescara que s«-
4iese á campaña , señalando vein­
te días de plazo , y ofreciendo 
\einte mil ducados para pftgar á 
•«« «oMadvs; f ñi repacabaipoc7* 

(1) C«mp. tíitt. fag. 
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poca gente, que saÜeicn tanfos á 
tanto». Admitió el Marques la ba«> 
talla para de allí á diez y ocho 
días, que fuese de diez y ocho á 
diez y ocho mil , y que los veinte 
mil ducados los reservara para el 
rescate de algún gran prisionero. 
A este tiempo Garlos de Borbon 
venia con un socorro de Alema*» 
nia junto con Garlos de Lanoy, 
General de Garlos V, , y pasando 
por Pavía se llevaron en las uña* 
el fuerte de San Ángel entre Lodi 
y Pavía , que guarnecían mil y 
quinientos Franceses; lo mismo 
que el de Melza con una encami-
•ada del Marques de Pescara , á 
ocasión que en Roma se puso este 
pasquín : Quien haya visto ó hallado 
*l «xército de Espah» que se ha ptr-^ 
^'^«, acuda Á decir de él ^ y se le da* 
»'á hiten premio, Al qtie se satisfizo: 
Ta ha parecido al amanecer en camisa 
tn Melza , por señas que llevaba e» 
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/<íf uñas (ierto número de infantes 
Franceses. Veinte clias estuvo el 
exército de España á viíta Hel 
Frailees , sin que é*te , cnii ser 
mas numeroso , se atreviese i mo-
t i in ie i i to alguno ; y no pndiei.do 
reprimirse nías el valor Español, 
presentó la batalla con tan arer-
tado arte y esfuerzo tan invenci ­
b l e , que quedaron al primer gol* 
pe muertos los primeros Oficiales 
de Francia , y [irisionero el Rey 
Francisco. Nadie hasta ahora ha 
dudado , ni menos negado la glo­
ria de esta célebre qnanto impor -
ta«te victoria á los A reaiMieeros 
Españoles : uno de ellos con mu­
cha gracia le ofreció al prisione­
ro Rey para sn re«ícafe una bala 
de oro que hahia fiitulido para 
tirársela , y senti.i no haberla em­
pleado por no haberle enronrra-
«lo , pues seis de piara había eiti— 
pipado en «u» Mousieurea. CáríOt 
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i3<$ Lanóy lo traxo á España , y en 
diez y ocho de Junio de mil qui* 
xiietitos veinte y cinco desembar­
có en la playa de Valencia , y al 
Ver que hasta los niños iban de­
corados con espada y daga , dixo: 
\0 valerosa España, que en. la cuna 
ya tienes los hijos ,arMados\ A esta 
saz;on era Vireyna su prima la 
JReyna Germana , y fué tratado 
no como priiiopero , sino con ma-
gestuosos obsequio*. Y no cum» 
.plienHo el Rey Francisco las ca­
pitulaciones de 8U rescate, porr 
que no venían en ellas sus Esta* 
dos , respondió Cárlpt V. que vol-
iViese á su prisión, como lo habla 
hecho el Rey Juan de Francia.en 
igual caso; y que si no cumplia 
la palabra , lo haria muy villana­
mente , y que de persona á pefi-
•ona se lo mantendria. Así le de­
safió por un Rey de Armas que 

Je envió j pero ni quiso el Fian-



c«8 por mas instado Admitir fel de« 
Bafío , ni dar respuesta alguna. * 

Viniendo de Cerdeña Don Ber-̂  
•nardo Centelles con el Católico 
Bey Don Alonso , después de so-
«egar-6 Ñapóles , se rompió con 
I» Francia en «̂ í Puerto de Mar­
ee lia por negaYies'üii refresco qué 
pedián para la Armada. Grosería 
•que irritó a lRey , y se apoderó 
de lü Ciudad, Don Bernardo sé 
llevó por despojos la cadetjfa que 
cerraba el Puerto ; y parte la coi-
Jocó en la Villa de Nules , de que 

lera Señor , y parte en la Iglesid 
Metropolitana de Valencia , que 
«xWe como • triunfo en el Aula 
Capitular del Cabildo ( i ) . 

( I ) POCO agradecidos les quedarán los 
"descendientes de Sabron á los Somatenei 
de Cataluña , y en especial al del Valles, 

ji ^uiei) cupo I4 ¿loria de hacer desapa-' 
reeer á su progenitor del número de loS 
vivlentek. Segunsu«*palai>ra( , píikáM'i 



Sn mil quinientos veíAtey IBCIÍ? 
«e arrojó el Francés sobre la-CUi»-
dad de Ñapóle» , y después de 
«uelios reencuentros qnedó desf 
trnido su exércitb y presos sus Ge^ 
tieralet , y Andrea Doria pasó al 
cervicio de nuestro Católico £mw 
perador , quien >!«: hizo su Alfnir 
tante y le dio la Señoría de su 
patria Venecia ; mas no la quiso 
Doria , y se la: dio á la misma, 
quedando está á^lá/ protección de 
lo» Reyes de España. 

En- mil quinieutot cinoti^entii 
,y siete , no sosegando las arnvají 

; 1 í ; • . 

abrastr este Reyno , sin duda reservariji 
.esu fiadína para 'gloria, de sus timbres jr 
orla de sil escudo dp armas. Con mas ra­
tón podrían colocarla por victorik V <}"* 
"Iti^ue costó restmnrarla espada de Frañ* 
ciscQ ( , que se entregó con todo Jion<?r> 
pcdU^ amistosamente por el Duque de 
^erg , y no dificultada , por quedar CS>-
fuenoj liara recuperarla , ó adquirir oír» 
,ao menos memorabl». 



de Eípana y Francia en el Pía-
liiorite y Lombardía , siempre saí̂  
lian victorioros loa Españoles , j 
en Flande's el nuevo Bey Feli­
pe 'II tomó la fortaleza de San 
jQuintin t destruyó el exército 
í"rffoc« , hizo prisioneros al Ge­
neral Memoránéi, Gran Condes>> 
table, muchísimos Caballeros y 
<]̂ Harro de la sangre real. En ha> 
cimiento de gracias al Todo-po­
deroso por la victoria de tan cé­
lebre ba'talla , fundó Felipe II el 
•untuoso monasterio del Escorial 
«I invicto Mártir San Lorenza, 
por haber completado el triunfo 
-en sn día. •". , ^> • • • 

Fuera no adábar si hiciese re»-
seña de las pé^rdidas considerables 
de la Francia , par querer ha­
berlas con la España , sin hacer 
mérito de las Vísperas Siciliana* 
•tan aelebradas^ las batallas d* 

. Bicoca f Roncesvallea , VL»yt 
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Fueñterabía , San Jiiañ (\f Xnz^ 
y la de las moscas de San Nar­
ciso de Gerona. 

En mil seiwiento* quarenta y 
nueve , \iendo la perfidia fran­
cesa , que el Reyno de Valencia 
acababa de sufrir nua lastimosa 
peste , en que murieron dentro 
de su Capital diez y seis mil se­
tecientos ochenta y nueve perso­
nas , y en el Reyno treinta mil, 
que suman >:|narenta y seis mil 
setecientas ochenta y nueve , y 
ser esta ocasión oportuna pa» 
ra apoderarse , entró en él coa 
un crecido exército por Tortosa. 
Tomada esta plaza , abrió el pa« 
eo , y en efecto entró por «1 Maes­
trazgo de Montesa. A rnas de los 
daños que los Franceses suelen 
cauíar en pais extraño , pasaron 
las licencias militares á ^crilegos 
atrevimientos , saqueando algu­
nos pueblo»^..Llegaron á la villa 
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de San Mateo quatiro mil ^ pen­
cando ganarla á poca costa ; pe­
ro aun con mucba no pudieron^ 
porque se les opuso, el valeroso 
Don Gerardo , Conde de Cerve* 
llon , Barón de Oropesa , qu» 
con solos cien hombres la ocupó 
y sostuvo haíta que Don Prdro 
de Urbina , Arzobispo y Virey do 
"Valencia , esforzando á la Ciudad» 
este ilustre Cuerpo , Universidad, 
Cleros, Religiones y Gremios jun­
taron á sus expensas cinco mil hom» 
bres , y asociados al generoso Ger-
vellón , conyalor intrépido persi­
guieron al enemigo y,r¡ndieron U 
plaza de Tortosa á cinco de Di­
ciembre , quedando en ella venci­
dos mil y quinientos Franceses, los 
mas e.<guízaros, trescientos heridos, 
treinta y quatro caballos de carga, 
ciento cincuenta y cinco bagages, 
Boeve banderas , muchos caño-f 
ae» ŷ .municionea.. numerosas. Y 
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pues obfús son amores'.'.'. él veínta 
y ocho de Junio de mil ochocien­
tos y ocho caliñca lo susodicho. 
La constancia de los habitantes 
de Valencia será de inmortal glc>*« 
ria á la posteridad. Veinte y ocho 
cañones en varias baterías , coa 
•olo tres de nuestra parte y á 
pecho descubierto , acreditarán 
nuestro valor en defensa de la 
religión , los derechos del Monar­
ca y propios hogares. La fuga 
ignominiosa é impensada de Mon-
cey, el mas obstinado de los Gene­
rales del exército Francés en Es­
paña , será á las edades futuras 
Un monumento constante de la 
fidelidad , valor y patriotismo de 
los Valencianos. 

Cqn noticia de estos exemplot 
de valor contra la perfidia fran« 
cesa , no tendrían descoco y al­
tivez ele expresar aux coquins Va-
itntiens, ¿Quiénes toa los ainila-



hados, 1n* E*|MjñoIe8 ó los Fran-» 
ceses? Claro está qiin los Fran­
ceses han serviilo He alfombra á 
Jos Españole*. Ya han rleípertar 
dó Hel sueño en que yacían por 
el despotismo cl«l perverso Goiloy, 
Príncipe de tinieblas , y harán 
ver hasta donde llega su intrepi­
dez y valcniia. Si os congratu* 
Jais con que se echarán sobre los 
Valencianos millares de Franceses 
para hücer ceniza el Reyno , asi 
respondo: 

Que por cada Valenciano 
Cincuenta Galos vengáis, 
E* acción con qne ilustráis 
Nuestro valor sobrehumano. 

Pues ni valientes ni diestros 
Nos dais á entender vosotros, 
Que qualquiera de nosoíros 
Vale por cincuenta vuestros. 

Y con tal número , es llano» 
Que volvereis coa aireutii, -
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Porque tío bastan ciúctienfa -, 
A vencer á un Valenciano. 

Esto ei en quanto al valor y 
lealtad del Español ; pero como 
nunca se ha vestido de perfidia ni 
de dolo , que es el carácter d« 
ese vil Corso , de ese vil Bona-
parte , no se valió de la ocasión 

Eara quedarse con la Francia y 
acería su colonia el año mil qui-« 

nientos sesenta y dos, quando 
las horribles crueldades , sacrile­
gios y robot de las Iglesias en-
trisrecieron casi todas las Ciuda­
des de Francia , corriendo los 
Hugonotes Franceses , protegidos 
del Príncipe Conde , fautor do 
los Hereges , á sitiar á París, y 
la hubieran tomado , á no etiviaf 
el Bey de España Felipe II un 
exército respetable que \nn dea-
alojó y dexó parifico el Reyno. 
Si este Católico Rey hubiera kl« 



i58 
con la infiei máscara de /ntimt 
Aliado y ¿ no se hubiera apodera­
do de la Francia á poco trabajo, 
V aiin con justo motivo , «i hu­
biera querido valerse del derecha 
de conquista? Aprende aquí, per» 
fido Napoleón i, de los Españoles 
para ser fiel Ali0da. Pero ^ o\-* 
mo nunca puede dar peras ; eres 
infame,execrable, malvado, per­
verso, protervo,el mas ruin délos 
hombres, según manifiestas por tus 
abominaciones , maldades, super-* 
cherías, alevosías y traicioires, ,y 
peor que los mismo* demonios; y 
tus generales son tale» tamíjieni 
que sin respeto -al mismo Dios 
Je ultrajan , vituperan y despre­
cian en el Augusto Sacramenta 
del Altar : veréis con ayuda de 
%ste inefable , soberano y eterno 
Dios y Señor, como aux coquin$ 
î ŝ MK̂ tff «eráa el instrumento d« 
Ttiestra roian y tKtewniiMO í Y •« 



po nos entregáis á nuestr» bené», 
fico Fernando VII , aquel ama­
ble joven , que es la delicia de 
•118 leales Vasallos , toda la Es­
paña para vengarse pasará á Fran­
cia , y únicamente podrán som­
brearse en sus trabajos con la ex­
presión de quanto se refiere del 
incendio de Troya y Roma, y 
dp quanto pad»ec¡eron Jerusalen 
y Babilonia en sus ruinas y mor­
tandades , tanto que todo junto 
¿e epilogará sobre Francia. Y creo 
que ha llegado el tiempo en que 
ie cumple la declamación de Saa 
Julián Obispo de Toledo, que d i ­
ce : "La tierra de Francia , ma­
dre de infidelidad , se mereció IOÍ 
elogio» de la infamia, porque ce­
gada con el ardor de una fie­
bre vehementísima , devoró los 
hiiembros de siis mismos hijos in­
fieles , todas sus acciones eran de 

L 
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crueldad y deshonestidad : conja* 
ración en Jas juntas , perfidia en 
el trato , obscenidad en las obras, 
engaños en los negocios, comer­
cio en los tribunales , y lo que 
es peor de todo , judaismo y 
blasfemia en la Religión de Jesu-
Christo. En su mismo seno ha en­
gendrado la Francia su ruina , y 
ha criado los lazos de su perdi­
ción. »» San Julián Hist. deWam-
ha. n. $.p. 334. Masdeu Hist. crit, 
dt España tom. X. p. 301. (*). 

V. P. y C. 

(*) Se insertarán adelante estas de­
clamaciones de San Julián contra i» 
Francia. 
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RESPUESTA OBJETIVA 

A la Pastoral del Illmo, Sr. D. Fé­
lix Amfit, Abad de San Ildefonso^ 
inserta en el Diario de Madrid del 
' Jueves t6 de Junio de 1808. 

por un digno Prelado. 

A LOS VERDADEROS SSPAÍÍOLKS. 

Deíhecho el coraíon y despe­
dazadas las entrañas de pena j 
de dolor , lomo la plnnia , ama­
dos hermanos mios en nnestro Se­
ñor Jeíu Christo , para hablaros 
palabras de verdad, cumpliendo 
el cargo que rae ha sido enco­
mendado , y poniéndome á cu­
bierto de aquel espantoso recon­
vencimiento que tfl justo Juez ha­
rá algún dia i los Prelados y cen­
tinelas C[U« su cuidado paternal 

L a 
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«onstitnyó mi^ericordioío «obre ni 
rebaño yJiertdad: no tengo fuer­
zas para apartar de mi ánirno 
aquellas palabras tan sentidas do 
un Profeta « que dicen : \ /1y de 
mí que edllé! ¡ Varón he sido de la­
bios manchados ! pues si me veo 
privada á daf-ivoces , y clamar sin 
cesar , como quiere Dios , no hay 
excusa para dexar de ladrar co­
mo perro, por medio de los es­
critos , á quienes no pocas ve­
ce» suele el Autor de todo dar 
vida , por vo^i que «esQ uuq cosa 
muerta. 

Son k>s tiempos estos tan cala­
mitosos « que acaso unívocos no 
se vieron desde que hay tiempo; 
y si á la atrevida mentira , disi­
mulación y engaño no se la opo­
ne contradicción y resistencia, 
creeria temerariamente que era 
bastaote poderoia á triuoAur d« 
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la verdad', arrollar la fmticía y 
«ÍMortlenar la equidad i t>pcran«. 
do tal vez , por su victoria , ga» 
Jardon y recompensa. 

Nobles, gieneroios y católicos 
Españoles^ »dverttd míe aun en-
,tre lo» Pfelados tjiie gobiernan 
•vuestras igWias se hallan lobo* 
vestido»de-ía piel de ovbjn^ hom­
bre» qnfet buscan solo lo que e« 
• o y o | y Mtan entei;át»ente olvi-
xJados de la»>|)H)piedaHé»< y. dere­
chos de nuestro Salvado^ Jesii-
-Christo, no: tienen, ettipacho de 
publicar en el diario unas doc­
trinas qne aunque verdaderas en 
*u entidad i «on mas nocivas y 
perjndicra-lés qne las mismas men* 
rtira» , ai'te dicen á bulto , y ca­
recen de.. gJNiwna y católica ex-

•plioacioh; ^na pastoral dirigidA 
i los fieles de Christo , corre en 

..ettüs dias que nos hace palpar que 



T¡vimo» en tierapos males y de ti* 
nieblas; no hay resorte de quo 
no eche mano su zeioso Axitór pa-» 
ra hacernoa creer á los Españo­
les que hay providencia'que to­
do lo rige y lo gobierna ; y aun­
que nos persuadaraéi á pensar, 
por hacerle honor , q'ue vive ase­
gurado de q»e; »o rio negamoir, 
acredita con todo tani claramen<> 
te nuestra ignorancia ó duda ea 
esta católica verdad , que aina* 
nos demuestra para nuestro coti>-
vencimiento , que el ser un hoñiJ-
bre ladrón e« providencia , prof-
videneia el vivir amancebado , y 
providencia toda injaétida , todo 
dolo , y toda disimulación , pop: 
roas que grite Jesu-Christo en su 
Evangelio, /> no fueseip señsiílvs cor 
mo niños , no entraréis ninguno «fi 
el Reyno de los Ciehh - ;; 

-' i Con quánta traiiquilidád apa-



irente dexará i to^lo incrépalo , i 
todo fanático , y á todo liberti» 
n o , ver y considerar que un Pre­
lado , consagrado de nuestra Es­
paña , autoriza la providencia pa­
ra cometer impunemente todos los 
.delitos , destruir por mero capri-
.cho todo orden social , y trabu-
.car de arriba á baxo aquel buen 
•orden que hacia tan grande gozo 
-̂  un sabio como San Pablo. Ma« 
jiocivos daños « d e b o decir , ha- • 
,ce esta providencia que- autori­
za á el hombre para la injusticia, 
y ios priva de valerse de ella pa­
ra resistir á la iniquidad , que t o ­
dos los escritos que publicó el im­
pío Woltér, y adoptaron los Ateis-
tas de la Francia ; pues de esto» 
hí^y unos que niegan Ja provi­
dencia , y otros que la conocen 
con el nombre de acaso 5 y aun­
que los unos y los otros no co-
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nocen á Dios , ni p^ieman qne U 
l i a y ; con t odo , ninguno priva 
Tí el hombre de sus naturales de-
reébos, todos le creen en liber-
l ad , y á una detestan la escla­
vitud. Mas el lllmo. Sr. asien­
ta como providencia el robo en­
gañoso de un Rey amado * Jeg(4 
t imo, nacido entre nosotros, ama­
do de todos , y dado por Dios ; • 
quiffre que sea providencia mirar 
i sangre fria esta inaudita t ray-
cJon ; y que nos prestemos como 
piedras á un tadron caprichoso, 
que concibió tn su pérfido cora* 
zon^ávabar con la Iglesia Católica, 
envilecer toda la nación Española 
robarla su Rey , sus leyes , ,1,^ 
fueros, sn libertad, sus hacienda» 
y propiedades, y tener á su vo­
luntad depravada á los valeroso» 
hiíós del Cid , para tiranizar íó» 
ruefcloi que en k Europa y fuert 
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f . • •|jé''élía pét-manecén íibr«s. 

jBilen Dios I ¿ y que halle aqael 
Ilustrísimó razón para autorizar 
esta sinraíotí , y caracterizar dé 
justalá felonía inátidita de un pér̂  
fido ¡; a'ŝ íino de buenos, y protec-̂  
tor d« Viles » cobardes y afemina­
dos? ¿Y le falte luí J>aíra aprobar» 
yíaquí! adulador y no se atreya á 
«niffiair á'la mas justa ^ necesaria y 
©bliéatoVíá defensa ^ íá los Católi­
co* y Vi»fá«>«eHifi«páñ6t¿8? Puéí él 
é le^ Tba+íl bonfiínMíî -lá Divina 
proyidenciá lugSíes'Vttrios de laft 
«agradas''Escritli>*Ért'» revuelve 
historias'de los siglas primeros de 
la I^ldsía', saca á colación el féy-
tiado ó Imperio dVNéfÓn; y yo -né 
*6 cóMcKpiísÓ ert «iféftcío lo qffe sé 
reiéi'é'fett elHbrd'dC %• Macha-
bettí /tlíe' aquél toé' fitele* j pero ig-
nóvMiték hraelitas , 'tjrte se dexá* 
ton mataren las cueyai, persua* 
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«íidoi que en día de Sábado con­
tradecía á la Ley de Dios Ja justa 
defensa de la vida , de la religión 
y de la patria , quando era una 
confírroacion asombrosa p^ra sos­
tener su delirio. Y yo no sé, cómo 
no traxo á colación los sucesos fa­
mosos que aciiecieron en elfpucblo 
de Israel , q.aaDdo el Señor ^pan-
dó , como Dio* y Todo-poderoso, 
repudiar una dinastía como I4, de 
Saúl,y substituirla en otra tal co^ 
IDO la de David; porqpc,,pu(liera 
cqui decirnos,,,que Dios, Ip niqn-
d ó , que el pueblQ entiero s^pf>l^• 
.^luntad de Dios , que.Saúl , su 
Jley leg(timQi,,lo,confcPÓ publica­
mente , y Jonatás su hijo y here­
dero estaba cierto ; y que era en­
tonces cierta Ja providencia, y 
justa la determinación del; Supro-
xno Legislador ; y por Joitaato* 
igjUtiJ el ê ffiejraio 4e lot pufibltMb 



*iempfft injusta la ley <W-daelo| 
y á todas luces detestables la guerf 
»a y la rebelión , pues al fin la» 
palabras de Dios son obras que no 
fe pueden dexar de cumplir. 

Y costó con todo tapta sangre 
JA Hiudanza de esta dinastía , que 
Iludiera esté engañoso Prelado te-
aier presente , que murieron de­
collados ochenta y cinco Sacerdo-
fe» del AltUimo vestidos del Efod-
de lino 4 y>4]ue hubo;gM«9r/as tan 
crueles , que aun muerto Saúl y 
Jonatás valerosamente en la bata-
Jla , David tao solamente se pudo 
.coronar en su pueblo de Judá, 
-pues Ns <lie(8 Tribus no quisieron 
icepararse de la dinastía de SauJ, 
«aunque; fué-,cruel y >tan pérfido, 
.que le repodad y despojó de lo» 
derechos á el Reyno el mismo Dio» 
que le había escogido, y se le diq. 

^ ai fin , no vio David en líus sie-
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l í « la cb/oiTsf, que tanfo* años an^ 
tés había Difos traspasado á 6\í na' 
beza , hasta pasados ei>-te años y 
seis meses , en que sufrió grandei 
guerras, mucho derramamiento de 
eangre ;'é' ifnferviniéron asesinatos, 
re bel ibhps y traición de los maé 
famo«b9Generales, ¿Y pretende el 
Señor Ihjstr fs imO, qi ie ios Espa­
ñoles i (pjiieuiplo de amor y de fi* 
delidad ásirs Monarcas legítimos, 
á ojnslpn'xutosr^ á sangr* fria , raU 
ren désafiareeér con engaños, cóli 
ftiUas líromesaísf CDtt:*í»lo» y mal-
darles íaiiíBs ívistas y «í « im pensa­
das ,' á vit amack»©.'Fernando V l f . 
á los^wepídws'Prlbwpés'D. Cárí-
los y O . 'ÁHronio i,!arrancaf de sa 
eupío' una 'dinastía qne les costó 
tanta sangre , y qne 1*8 consuele, 
eatiíifaga y dexe enteraniente t ran-
tjuilíw el dei^ irqnei» praviilencia? 

4 Dio» i d q imr« t l iu i tEÍs im» S«« 
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fítír?... ¿Dios lo manda? ¿La Na,, 
cion entera está cierta de la volun­
tad divina?... ¿El Rey , el amado 
Key vive asegurado por revelación 
de algún Profeta tal como Samuel, 
que «u dinastía haya fíualizado y 
pasado á la de Bonaparte , por ser 
utt hombre cortado á la medida 
del corafon de Dios, su cetro y 
•u corona , y todo su reyno?,.. 
Pues vea V¡, S, lima, aquí , que 
en este idéntico caso favorece 4 
los Españoles lo qne nos refiere 
Ja Sagrada Escritura , y que no 
hacen otra cosa nuestros puehlu» 
y provincia» que imitar á las diez 
Tribus del Pueblo de Dios , las 
<jue estariaii muy seguras. y me­
jor persuadidas que aquella era 
providencia fundad^ ciertamente 
en la ambición del famoso y alen­
tado Abnér , así como esta provi­
dencia de o[ue trata su llustrisima 
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está establecida sobre Já cobardía 
del facineroso Bonaparte. Debo 
por lo tanto persuadir , y en to­
do el mundo publicar , que jamas 
•obre la tierra se bailó motivo tan 
justo , tan conforme en la razón y 
Ja justicia , como el que asiste 4 
los Españoles para unirse en ma­
sa , tomar las armas y batallar sia 
intermisión hasta exterminar da 
Ja fiz de la tierra la carnada fiera 
de foragidos impíos, que habien­
do oprimido á la Santa Iglesia Ro­
mana , y á toda la Europa tantos 
años , roba , tala , provoca y ata* 
ca entre nosotros todo lo divino, 
todo lo na tura l , todo lo político 
y todo lo humano , baxo la más­
cara de aliados íntimos , pretex­
tando que buscan solo el bien , la 
gloria , y el explendor de nuestra 
Nación. Esta e s , generosos Espa^ 
ñolea , guerra d« religión , guer-
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hermandad y unión , á la que es­
tán obligados en justicia todos lo« 
hombres de todas clases, edadci 
y estados , y sujetas todas las ha­
ciendas, alhajas y caudales: nadie 
queda exento , obliga en concien­
cia á los Arzobispos , Obispos, 
Abades , Cabildos , Párrocos , Sa­
cerdotes , Religiosos , á todos los 
•olteros , y á todos los casados: 
todos deben acudir á los exércitos, 
los que son á proposito con las 
a rmas , los que no con el conse­
jo , con la oración , con los bie­
nes , con la práctica de todas las 
"virtudes , y con el clamor , gemi­
do y llanto. 

Así lo ordena y dispone , quie­
re y manda la adorable provideti-
cia del Dios Omnipotente ; y qua-
lesquiera que contradiga , sietira 
en contrario , se oponga , ó favo-



, '74 
rezca de modo alguno el partido» 
contrario, es traydor á Ja patria, 
infiel á Dios , y enemigo de su$ 
mismos hermanos; y queda con­
denado á sufrir la pena que ful­
mina la ley á los traydores , par­
ricidas , matricidas , y malos va­
sallos ; y esta es en toda verc}ad la 
justa providencia de Dios nuestro 
Señor. ¡Infelices de todos aquellos, 
que baxo qualesquiera pretexto 
se nieguen á esta necesaria empre-
ea , ó que egoístas ó aduladores se 
presten , aunque intjiferente-
mente á nuestros contrarios , que 
f)or disposición de la sabia provi­
dencia acabarán afrentosamente 
con su mala vida , dexando un 
borrón muy feo á sus familias y 
íierra de eu naciiuientoí 


